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			Alec Motyer ha tenido una influencia profunda y formativa sobre mi predicación. En este libro condensa décadas de sabiduría sobre la predicación expositiva, poniéndola al alcance del lector. Este es el libro sobre predicación más práctico que puede encontrarse hoy día, fundamentado totalmente en la Palabra. 


			—Tim Keller


			Pastor fundador de Redeemer Presbyterian Church, New York City


			En cierta ocasión, Alec Motyer, hablando del comentario de Allan Harman sobre Isaías, dijo: “Su obra me ha inducido a desear fervientemente poder empezar de nuevo”. De igual modo, este sucinto y estimulante tratado de Alec sobre la predicación me hace desear fervientemente poder empezar de nuevo… ese bendito privilegio que es predicar, orar y ser pastor. 


			—Dale Ralph Davis


			Respetado escritor y expositor bíblico, zona rural de Tennessee


			Alec Motyer es un hombre de la Biblia. Su amor y su comprensión de las Escrituras, que le fueron insuflados siendo muy pequeño, se manifiestan en sus libros y en el más reciente de ellos, ¡Sencillamente predica! Alec ha elaborado un trabajo fantástico para hacer que la predicación sea tan asequible como sugiere el título. La idea principal que destaca a lo largo del libro es que la predicación es un proceso sencillo pero que requiere trabajo, y un trabajo arduo, que no se centra solo en la preparación sino también en la conducta y en la espiritualidad del predicador. 


			Me gusta su comparación entre la elaboración del sermón y la preparación de un pastel. Sugiere que, de la misma manera que no combinaríamos los ingredientes del pastel delante de nuestros invitados, sino que los introduciríamos ordenadamente, hemos de hacer lo mismo con el sermón. El sermón es algo más que la suma de sus ingredientes. Otra de sus afirmaciones es que la preparación del sermón consiste en una parte de inspiración y nueve partes de sudoración. 


			Este libro es muy útil tanto para el predicador novel como para el veterano. Lo recomiendo sinceramente.


			—David Zadok


			Director de Christian Witness to Israel, Hagefen Publishing, Israel


			Alec Motyer, uno de nuestros teólogos más queridos, aplica su sabiduría, su ingenio y su claridad habituales para ofrecernos una introducción práctica pero inspiradora a la labor de predicar. Esta guía refrescante, repleta de excelentes ejemplos bíblicos y observaciones agudas extraídas de la experiencia personal, será una estupenda lectura para predicadores nuevos y veteranos, y lo recomiendo de corazón.


			—Jonathan Lamb


			Director de Langham Preaching, Oxford


			Dados el contenido, la legibilidad y las conclusiones que contiene este libro de Alec Motyer, y la primacía de la predicación combinada con la abdicación actual de la confianza en la instrumentalidad que Dios ha establecido para la predicación pública, expositiva y fiel de su Palabra, este libro es de lectura obligatoria para predicadores y para quienes desean comprender la predicación y exhortar a los predicadores.


			—Harry L. Reeder


			Pastor de predicación y liderazgo, Briarwood Presbyterian Chuch
Birmingham, Alabama


		


		

		




		

			Alec Motyer nos comparte de forma muy personal: “el recuerdo sigue muy vivo y me produce la misma sensación de ansiedad sobrecogedora. Acababa de empezar mi ministerio a tiempo completo y me enfrentaba a la tarea de predicar al menos una vez los domingos y a menudo también en la reunión de oración de mediados de semana y en la de estudio bíblico. Ya tenía experiencia de hablar en público y me ilusionaba esta faceta del ministerio, la parte dedicada a la predicación. De hecho, ya desde el principio sabía que aquello era el centro mismo de la labor del ministro cristiano. Pero no tenía ni idea de cómo abordarla: pensaba que los mensajes y las predicaciones ‘surgían solos’. A medida que se acercaba el sábado, mi sensación de inquietud iba en aumento. Recuerdo una ocasión en la que, un sábado por la tarde, aún no había ‘surgido’ nada, y a la hora tope tuve algo parecido a la sensación que debió tener el soldado de la Primera Guerra Mundial que, agazapado en su trinchera, esperaba el toque de silbato para tener que salir a campo abierto.


			Al mirar atrás, me parece increíble cuánto tiempo tardé en aprender que los sermones no son algo así como intuiciones espontáneas, sino una materia que debe trabajarse, y tardé incluso más tiempo en descubrir cómo hacerlo. Creo que mis descubrimientos en esta línea no son muy impactantes, ni espero que sean novedosos en ningún sentido. Me da la sensación de que, si el sábado por la tarde hay personas que observan angustiadísimas sus Biblias, aguardando que salten de las páginas las áureas palabras del mensaje, tengo buenas noticias para ellas. ¡No te quedes ahí parado, mirando! ¡Hay trabajo por hacer, y existe una manera concreta de llevarlo a cabo!”.


			JOHN ALEXANDER ‘ALEC’ MOTYER (1924-2016) erudito bíblico irlandés. Fue vicedirector de Clifton Theological College y vicario de St. Luke’s, Hampstead y Christ Church, Westbourne (Bournemouth) (1981-1989), antes de convertirse en director de Trinity College, Bristol. Pasó sus últimos años en Poynton, Cheshire. Entre otros libros, es autor del comentario de Isaías, publicado por Andamio.


		


		

		




		

			

			


		


		

			

¡Sencillamente predica!


			Enseñanzas prácticas para predicar de verdad


			Alec Motyer
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			Capítulo 1 

Entre tú y yo


			El recuerdo sigue muy vivo y me produce la misma sensación de ansiedad sobrecogedora. Acababa de empezar mi ministerio a tiempo completo y me enfrentaba a la tarea de predicar al menos una vez los domingos y a menudo también en la reunión de oración de mediados de semana y en la de estudio bíblico. Ya tenía experiencia de hablar en público y me ilusionaba esta faceta del ministerio, la parte dedicada a la predicación. De hecho, ya desde el principio sabía que aquello era el centro mismo de la labor del ministro cristiano. Pero no tenía ni idea de cómo abordarla: pensaba que los mensajes y las predicaciones “surgían solos”.


			A medida que se acercaba el sábado, mi sensación de inquietud iba en aumento. Recuerdo una ocasión en la que, un sábado por la tarde, aún no había “surgido” nada, y a la hora tope tuve algo parecido a la sensación que debió tener el soldado de la Primera Guerra Mundial que, agazapado en su trinchera, esperaba el toque de silbato para tener que salir a campo abierto. 


			Al mirar atrás, me parece increíble cuánto tiempo tardé en aprender que los sermones no son algo así como intuiciones espontáneas, sino una materia que debe trabajarse, y tardé incluso más tiempo en descubrir cómo hacerlo. 


			Creo que mis descubrimientos en esta línea no son muy impactantes, ni espero que sean novedosos en ningún sentido. Recuerdo que mis tías leían el suplemento que aparecía en la revista periódica de la iglesia, donde estaban los “Trucos caseros” (la colada del lunes, la costura del martes)… ¡Y me acuerdo de que, mes tras mes, dejaban a las contribuyentes a la altura del betún! “¡Fíjate tú, qué tontería pone ahí! ¡Pero si ese truco es más viejo que yo! ¡Si me acuerdo que lo usaba mi abuela!”. Tú, lector, puedes dejarme a la misma altura (y seguramente lo harás), pero mi intención es buena. Me da la sensación de que, si el sábado por la tarde hay personas que observan angustiadísimas sus Biblias, aguardando que salten de las páginas las áureas palabras del mensaje, tengo buenas noticias para ellas.


			¡No te quedes ahí parado, mirando! ¡Hay trabajo por hacer, y existe una manera concreta de llevarlo a cabo! 


		




		

			Capítulo 2 

El trabajo pendiente: 
la búsqueda


			No todo el mundo puede ser lo que la gente llama “un buen predicador”, pero nadie tiene por qué ser “un mal predicador”. ¡Esta es una de las convicciones que dan pie a este breve libro! Cuando hice un comentario sobre qué mensaje más pobre había pronunciado un obispo local en una visita que hice hace poco a su iglesia, mi compañero apostilló: “Claro, es que nuestro obispo no es predicador”. Puede que no lo sea, ¡pero debería! Se pasa buena parte de su tiempo haciendo precisamente eso, pero el pobre, querido hermano, había cometido el error de pensar que “ser un buen predicador” era cuestión de tener el “don”, y que o lo tienes o no lo tienes, y si no lo tienes, no hay nada que puedas hacer al respecto. ¡Pero no es así, en absoluto!


			Qué hace que un sermón sea “malo”


			Voy a aventurarme a dar una opinión. A ver si encaja con tu experiencia. La mayoría de los “malos” sermones (si no todos, hasta cierto punto) lo son porque están desorganizados. Conocí a una señora mayor, muy apreciada en nuestro círculo, que cada vez que susurraba se enteraba toda la iglesia, y un domingo por la tarde, durante el sermón, le susurró a su hija (e, inadvertidamente, al resto de la congregación): “Pero, ¿de qué está hablando? ¿Es que no se va a callar, o qué?”. Seguro que empatizas con ella, ¿no?, y que has vivido lo mismo, como lo he hecho yo. Pero la idea es la siguiente: se puede introducir orden en el caos. Algunas personas tienen la capacidad natural de exponer un tema y jamás hay la menor duda sobre lo que han dicho o por qué han pasado al siguiente punto del tema que tocan. Al final, todo queda claro y forma un núcleo coherente. Sus mentes funcionan siguiendo diversos “puntos”, con subdivisiones precisas. Para la mayoría de nosotros, este tipo de proceso es fruto de trabajo duro y de la preparación detallada. Eso es exactamente lo que quiero decir: la “buena” predicación (en el sentido de que sea clara e inconfundible en el púlpito) es algo que se puede conseguir. Una vez lo vemos como un objetivo al que apuntar, se convierte en una meta que podemos alcanzar, un paso en la dirección correcta para ser un predicador aceptable.


			Los sermones y los ensayos


			Además, hemos de tener en cuenta algo más. Otro tipo de sermón que “pierde” a sus oyentes es el ensayo escrito más o menos leído desde el púlpito. Mi primer ministro senior solía subir al púlpito con un manuscrito totalmente redactado, porque, como decía él, si no lo llevaba se volvía “disperso”. Pero su enorme Biblia también le servía como una especie de sistema de archivos temporal, una “bandeja de entrada” de cartas que debía responder, referencias bibliográficas que consultar, recortes útiles, anotaciones para uso futuro… todo lo cual formaba una gran masa de material foráneo. Nadie se daría cuenta si añadía algo más, ¡ni detectaría la ausencia de algún elemento! En dos ocasiones subió al púlpito y, por mucho que estuvo pasando las páginas de su Biblia, descubrió que se había dejado en casa las anotaciones esenciales; ¡no figuraban entre los estratos (casi arqueológicos) de lo que llevaba en ella! Disperso o no, ¡en esa ocasión resultó ser un predicador mucho mejor que en otras!


			Más tarde volveremos sobre este tema, pero la idea es la siguiente: a diferencia del sermón confuso, el “ovillo de lana”, el sermón-ensayo está realmente muy bien estructurado, es muy ordenado, pero una característica esencial de un ensayo es la de pasar imperceptiblemente de una idea a la siguiente. En la escuela nos enseñaron a acabar cada párrafo de nuestras redacciones de tal modo que preparase al lector para el siguiente. Esto daba como resultado un flujo coherente de significado… sobre el papel (que es el lugar idóneo para las redacciones), pero, como ejercicio oral, deja atrás al oyente, preguntándose “¿Cómo hemos llegado hasta aquí?”. Y es que la predicación es una relación orador-oyente y el predicador tiene que aprender a dar al oyente un espacio para escuchar. Un hombre le dijo a su ministro, que hablaba muy rápido: “Vicario, debe aprender a ir más despacio. Soy un oyente lento”. Hasta cierto punto, ¡todos somos oyentes lentos! En un sermón tiene que haber pausas, repeticiones. El paso de una faceta del tema a otra ha de estar “señalizado”. Por consiguiente, el tipo de sermón que es un ensayo puede caer, para los oyentes, en la categoría de mensaje confuso. Pero, una vez más, este es un tema del que nos ocuparemos con mayor detalle en páginas posteriores.


			Cómo pensar en un sermón


			Preparar un sermón es como elaborar un pastel. Antes de nada, hay un objetivo: será un pastel de Madeira, un bizcocho, un pastel de frutas… lo que sea. Luego viene la obtención de todos los ingredientes, no los de otras veces, sino los esenciales para preparar esa tarta en concreto. Si quieres un pastel de fruta, necesitarás fruta, que estaría de más en un pastel de Madeira. Si deseas hacer un bizcocho, precisarás mermelada para rellenarlo, que no usarás cuando hagas bollos de pasas. Por último, hay que combinar los ingredientes en el orden correcto; si consultas cualquier libro de cocina, verás la insistencia que pone en el orden correcto la sección llamada “Preparación”: explica cómo combinar los diversos ingredientes. ¿Hace falta que sigamos con la ilustración? El tiempo de horno eres tú en tu estudio, ¡sudando al pensar en la tremenda responsabilidad que tienes!


			Pero, ¡basta ya! Un sermón es también como disponer los elementos de un escaparate. Al poco de empezar a vivir en una aldea remota, el escaparate de la tienda del pueblo era una simple extensión del almacén. ¡Allí se podía ver todo lo que ofrecía la tienda! De hecho, en el escaparate había tantísimas cosas que nadie se molestaba ni en mirarlo; había tanto que ver que el transeúnte no veía nada. Comparemos esto con los escaparatistas que conocen su oficio. Colocan en el escaparate los artículos que en aquel momento les interesa vender y, si incluyen otras cosas aparte (de modo que el escaparate ofrezca una diversidad que llame la atención), las sitúan de tal modo que encaucen la mirada, paso por paso, hacia el artículo estrella. Los sermones también son así de selectivos. A lo mejor no querríamos expresarlo de esta manera, pero una pregunta realmente importante es: “¿Qué queremos vender?”. Con la Biblia en la mano, disponemos de un almacén lleno de la colección más asombrosa de artículos a la venta, ¡y encima son gangas! Es decir, ¿qué vamos a poner en el escaparate este domingo por la mañana o por la tarde, o ese “período sabático” en medio de la semana que es el miércoles? Todo debe guiar a la vista hacia esa verdad central. No tiene que haber dudas sobre lo que ofrecemos. Al extraordinario Calvin Coolidge, aquel silencioso (o, como mucho, monosilábico) presidente de Estados Unidos, un día que volvía de la iglesia, su mujer le preguntó cuál había sido el tema del sermón. Él contestó: “El pecado”. “Vale”, dijo la señora Coolidge, “¿y qué dijo del tema?”. “Se oponía”, contestó el presidente. Mmmm… vale, ¡sí! Pero el sermón había dejado claro el tema, ¿no? El producto a la venta era inconfundible y, como poco, había llegado hasta los oyentes. 


			¡No hay labor más ardua!


			Debo tener cuidado para no convertir la experiencia personal en una verdad universal. La cuestión es que la preparación del sermón me parece un trabajo tan duro que voy dándole largas al momento de empezar. Es cierto que esto no le pasa a todo el mundo. Debe haber personas a quienes les resulte más fácil elaborar un sermón. Espero que sea así, pero me da la sensación (aunque puede que no sea más que un reflejo de la experiencia personal) de que si a los predicadores no les parece un trabajo arduo la elaboración del sermón, es que no le están dando la oportunidad de ejercer correctamente su influencia. Por supuesto, está la otra cara de la moneda: el privilegio más elevado es el de disfrutar de una conexión semejante con la Palabra de Dios, tener que escudriñar con ahínco las preciosas Escrituras. Sí, sin duda, pero también es un trabajo exigente, frecuentemente agobiante, pocas veces fácil y siempre, en el momento, ¡inefablemente gozoso! Una parte de inspiración, nueve de sudoración.


		




		

			Capítulo 3 

El quid de la cuestión


			Espero que estés convencido de que la Biblia es la Palabra de Dios y de que la labor del predicador consiste, como acabamos de decir, en participar profundamente en esa Palabra, las sagradas Escrituras, y predicarla. Este libro, como mínimo, descansa sobre esa convicción.


			Jesús, cabeza sobre todas las cosas en la Iglesia


			El señorío supremo del Señor Jesucristo debe ser siempre nuestro interés más sensible y nada debe usurpar su autoridad. El motivo para señalar esto es que a quienes encumbran la Biblia a su lugar correcto y a su elevada dignidad se les acusa frecuentemente de “bibliolatría”, de colocar la Biblia en lugar de Jesús. ¡No es así! No, más bien exaltamos la Biblia porque queremos otorgar a Jesús el lugar “por encima de todo”, y exaltamos la predicación de la Biblia porque, en principio, esa es la manera de darle a conocer, y es él quien nos ha encomendado que lo hagamos.


			Ningún cristiano tiene dificultades con el retrato del Señor resucitado que hace Mateo. Mateo apunta siempre a un objetivo muy concreto: sacarnos sin demora de la tumba vacía (28:6) y llevarnos a Galilea (28:10, 16), donde escucharemos proclamar a Jesús que “toda potestad me es dada en el cielo y en la tierra” (28:18). De esta manera, Mateo condensó el testimonio común de todos los que profesan el nombre de Cristo: él es el Señor y toda autoridad es suya. Pero Mateo, al dejarlo ahí, no responde a una pregunta vital: ¿cómo ejerce su autoridad nuestro Señor?, ¿cómo da a conocer a su pueblo terrenal su voluntad incuestionable?, ¿cómo ejerce el Señor su señorío? 


			En el maravilloso testimonio de los cuatro Evangelios, que se complementan entre sí, es Lucas quien retoma la historia donde la deja Mateo. Gracias a Lucas nos unimos a aquella pareja (¿marido y mujer quizá?) que iban de camino a Emaús (24:13). Su historia tiene una importancia crucial: se les impidió percibir a Jesús en su gloria resucitada hasta que primero le vieron en las Escrituras (24:25-27, 31, 32). Además, bajo la guía de Lucas, después tenemos el privilegio de entrar en el aposento alto. Jesús se presenta (24:36) y, cuando ha convencido por fin a sus discípulos de que es él realmente, Lucas nos dice (24:45) que “les abrió el entendimiento, para que comprendiesen las Escrituras” y dijo: “así está escrito… que se predicase en su nombre el arrepentimiento y el perdón de pecados”. Es clara la importancia de estos sucesos: no podemos conocer al Señor resucitado, ni saber cómo ni qué predicar sobre él al mundo, si no es por medio de las Escrituras. Ellas son nuestro maestro y nuestra misión, nuestra educación y nuestro mensaje. Fijémonos en concreto en la secuencia: el Señor resucitado, las Escrituras expresadas en palabras, el mandamiento de predicar. Si queremos ser fieles a él, al Señor Jesucristo resucitado, exaltado, supremo, el que tiene autoridad, debemos ser el pueblo de la Biblia y un pueblo que predique. ¡Estas son toda la autoridad y la orientación que necesitamos!


			La retrospectiva de Pedro: la elección cuádruple
de Dios


			Pero sigamos. En Hechos, la entrada de los gentiles en la Iglesia fue un tema controvertido: se discutió si debían formar parte de ella y, de ser así, en qué términos. Durante el concilio de Jerusalén (Hch 15:7), Pedro proporcionó una lección extraída de la historia de la Iglesia. Él pensaba que lo que dijo era algo de dominio común y sobre lo que estaban de acuerdo: “vosotros sabéis cómo ya hace algún tiempo [literalmente, ‘desde los días originarios/primitivos’] que Dios escogió que los gentiles oyesen por mi boca la palabra del evangelio y creyesen”.


			Intentemos analizar este versículo. Pedro dijo que Dios tomó una decisión cuádruple: eligió predicar (“por mi boca”), a unos oyentes (“los gentiles”), el tema (“el evangelio”) y el resultado (“y creyesen”). Se trata de una afirmación extraordinariamente completa en tan solo unas pocas palabras. Fijémonos en ella. La Iglesia crece mediante la predicación; la predicación llega a quienes son sus destinatarios; su contenido es el evangelio; y el resultado es una fe que responde. Todo ello lo ha elegido Dios: su voluntad, su método, su mensaje, sus resultados.


			A finales de la década de 1960, el clero local del lugar donde yo estaba trabajando pareció ser presa del entusiasmo ¡por cerrar iglesias! Afirmaban con fervor que habíamos heredado demasiados edificios. Solían decir que los domingos había muchos asientos vacíos, ignorando el hecho de que, desde que se construyeron aquellas iglesias, la población de aquella zona se había multiplicado quizá por cien. Manifestaron un verdadero espíritu de derrotismo y de atrincheramiento, aunque habitualmente lo enmascararon diciendo que era “tirar lastre para avanzar”. Ellos insistían en que cada vez que una iglesia perdiese un gran número de sus miembros, ¡había que cerrarla! Pero, para gran indignación de quienes cerraban iglesias, cuando St. X se quedó vacía, las autoridades (en términos anglicanos, los “promotores”) llegaron antes y contrataron a una persona nueva y, para que lloviera sobre mojado, gracias a su nuevo ministro, St. X invirtió la tendencia y comenzó a crecer en todos sus ámbitos: la asistencia al culto del domingo, las escuelas dominicales, el trabajo entre jóvenes, la obra entre los ancianos, ¡todo! ¡La indignación tocó techo! “A lo mejor el Señor Y sería tan amable de explicarnos, la próxima vez que nos reunamos, cómo ha conseguido todo esto”. El querido Señor Y no pudo estar más de acuerdo, pero, cuando salió de la iglesia, me susurró: “¿Será suficiente decirles que basta con orar y predicar?”. Pero es que eso es todo lo necesario. El método de Dios para que las iglesias crezcan es la predicación de la Palabra, regada por la oración de fe.


			Hechos, un manual para el crecimiento eclesial


			Este es un principio sobre el que reflexionar: lo que hace que la Iglesia sea una agrupación especial en el mundo es la Palabra de Dios o, por decirlo más concisamente, la Palabra de Dios es la realidad constituyente que se halla en el corazón de la Iglesia. Es lo que hace de la Iglesia lo que es, y siempre ha sido así. Por ejemplo, ¿qué hizo que Noé y su familia fueran una entidad singular y separada en el mundo? Hebreos 11:7 dice que Noé fue “advertido por Dios” (chrymatistheis, “habiendo tenido una revelación que le fue impartida”) y reaccionó “con temor” (eulabytheis, “impulsado por la sensibilidad espiritual”). De igual manera, Abraham fue alguien a quien el Señor habló (Gn 12:1; 17:1); “vino la palabra de Jehová a Abram” (15:1). Eso es lo que le distinguió. Tan pronto como Israel saliera del aislamiento de los años en el desierto para convertirse en una nación entre las naciones, debía provocar la admiración del mundo que los observaba: “¿qué nación grande hay que tenga estatutos y juicios justos…?” (Dt 4:8); es decir, su peculiaridad residía en que poseían la Palabra de Dios. A lo largo de los siglos, el volumen de verdad revelada y heredada fue aumentando hasta que, para nosotros, se ha convertido en la Biblia completa, y de la misma manera que podemos mirar atrás y decir que nuestros antepasados (llegando hasta Abraham, p. ej. en Gn 2:16, 17) eran gente de la Palabra, de igual modo nosotros, los herederos, somos el pueblo del Libro.


			Lo que llamamos “los hechos de los apóstoles” es un ejemplo claro de esto. En sus veintiocho capítulos hallamos treinta y siete referencias al crecimiento de la Iglesia. De hecho, “La Iglesia creciente” sería un título más adecuado que “los hechos de los apóstoles”. De estas treinta y siete referencias, aproximadamente seis asocian el crecimiento con la calidad de la vida eclesial y del carácter cristiano; siete lo vinculan con la evidencia de “señales y prodigios”; y veinticuatro lo relacionan con la predicación de la Palabra de Dios; de hecho, en 12:24 el crecimiento de la Iglesia se llama “el crecimiento de la Palabra”, como si estuvieran tan estrechamente ligadas que pudieran identificarse una con la otra. 


			El día de Pentecostés


			En Hechos 1, la Iglesia está esperando el pistoletazo de salida; en Hechos 2, suena el disparo. La promesa de Hechos 1:5 se cumple, y se pone en marcha el programa de Hechos 1:8. El tema crucial del análisis bíblico es algo que abordaremos más tarde, pero aquí tenemos un ejemplo preliminar, un repaso analítico de Hechos 2:2-4, las cuatro cosas que hizo el Espíritu Santo el día de Pentecostés:


			

					“llenó toda la casa” (v. 2). El Espíritu Santo acudió primero al lugar donde estaba su pueblo. Este es el cumplimiento de lo que dijo Jesús en Juan 7:37-39 (cp. Jn 16:7): el derramamiento neotestamentario del Espíritu Santo que fluye de Jesús y se concede a los creyentes. En un acto, “una sola vez y para siempre” como la obra de Jesús en la cruz, el Espíritu Santo vino al mundo: ahora se encuentra donde quiera que estemos. 


					“asentándose sobre cada uno de ellos” (v. 3). Esto representa lo que otros pasajes llaman la morada del Espíritu Santo en cada creyente, o lo que se define como “el sello” y “garantía” (“arras” o “depósito”) del Espíritu (Ef 1:13, 14), el “bautismo” prometido en Hechos 1:5. 


					“llenos del Espíritu” describe una provisión especial del Espíritu Santo otorgada en determinada época y para una misión concreta, de igual modo que Pedro fue “lleno” del Espíritu en dos ocasiones seguidas registradas, permitiéndole satisfacer unas necesidades especiales en un momento también especial (Hch 4:8, 31). Esto se corresponde con la plenitud “episódica” del Espíritu experimentada en el Antiguo Testamento (p. ej., Jue 6:34), y representa, para nosotros, la disposición del Espíritu Santo para acudir en nuestra ayuda. 


					“hablar en otras lenguas” es el “don” particular del Espíritu concedido el día de Pentecostés, el don de la comunicación inteligible (“cada uno les oía hablar en su propia lengua”, 2:6) de “las maravillas de Dios” (v. 11).


			


			El día de Pentecostés, el Espíritu Santo se revistió de una forma visible y su elección de las “lenguas” marcó el tema crucial de ese momento: vino con el propósito concreto de hacer que la Iglesia fuera una Iglesia comunicativa (Jn 15:26-27), un cuerpo que transmitiese, y Pedro retoma este tema en la cita que hace de Joel 2:28-32. El derramamiento del Espíritu se otorga con el propósito concreto de crear “profetas” (hijos e hijas, siervos y siervas, que son receptores por igual del Espíritu y reciben el don de la profecía), para que también ellos hablen inteligiblemente al mundo acerca de “las maravillas de Dios”.


			El manifiesto de Pablo 


			Por lo tanto, la “predicación” (en su sentido amplio de transmitir las buenas noticias de Jesús y en el más estrecho de la proclamación individual, formal) es un punto en el que convergen muchas líneas del testimonio del Nuevo Testamento. Dejemos que Pablo añada su comentario. En 2 Timoteo, nos encontramos con uno de los momentos (y documentos) más importantes del Nuevo Testamento. Esta breve y encantadora carta se sitúa en la importante línea divisoria entre la Iglesia apostólica y la posapostólica (2 Ti 4:6-8), y en ella Pablo ofrece a Timoteo (y a nosotros) un manifiesto para los días venideros. Resulta significativo, sin duda, que no defina la Iglesia del futuro posapostólico en términos de “sucesores de los apóstoles”, personas que desempeñarán ese u otro oficio en la Iglesia, ni ciertamente entiende que el futuro esté caracterizado por revelaciones constantes y nuevas de la verdad divina por medio del Espíritu Santo. En realidad, la única referencia inconfundible al Espíritu Santo en 2 Timoteo le señala como el protector de la verdad ya poseída (1:14). Esta es la característica distintiva del pensamiento de Pablo cuando encomienda el futuro a Timoteo. La Iglesia no es un grupo de personas que busca la verdad, sino que ya la tiene (1:13) y que ha sido llamado a compartirla:


			

					La misión de Timoteo consiste en utilizar el poder del Espíritu Santo para “retener” lo que ya tiene (1:13, 14). 


					Su labor es usar bien la Palabra de verdad (2:15). 


					Esta Palabra de verdad es tanto las “sagradas Escrituras” (es decir, lo que llamamos el Antiguo Testamento, 3:15) como la enseñanza apostólica (es decir, el Nuevo Testamento, 3:10, 14), que, juntas, componen “toda la Escritura… inspirada por Dios” (3:16), suficiente para perfeccionar al “hombre de Dios” (3:17). 


					El objetivo de Timoteo, a la luz del juicio venidero y la venida del Señor Jesús (4:1), es “que prediques la palabra” (4:2). 


			


			¡Qué manifiesto tan sencillo y estimulante! ¡Qué tarea tan satisfactoria, atractiva y, sin duda, fructífera! ¡Qué llamamiento tan asequible! ¡Qué privilegio, este de heredar, poseer, guardar, absorber y predicar lo que Dios ha “predicado”: su Palabra, nuestra formación para madurar, nuestro mensaje al mundo! En esto consiste, en pocas palabras, la Iglesia. Este es el punto central en el que converge buena parte del Nuevo Testamento. El propósito de Dios para su pueblo es la proclamación.
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